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ACTA Noo 8

■̂ía(iXos veintisiete días del. mes de mayo de mil novecien 
egt̂ a y^qinco, siendp la hora nueve y cincuenta minutos, se reu 
O000n I^vestigadora sobre Situación de Personas Desaparecí ~
:<̂hps ¿gepjaj Motivaron^ de la Cámara de Representantes*----—

it? $i$ten¿los , sen ores Represe ntante s miemb ros • • Víc t or. Co rta-
X i ^|^|j^^p^:pcp'?A»Fort eza, Hugo - Gra nucc i , Kel s on Lore nzo Rov ira, Edé n

' *«.̂ prí Vai 1 lant y ...Alfredo ¿ a£faron i. — ----— --------- — *------
íjiayisp ,los señores Representante s. Mario Cantón y OscarLó-

la |Presidencia ("ad hoc”) el señor Representante Eorteza^y de
retaría..e 1 funcionario MartInGarcía ^ln.r----— — -i-*.--

vÁ^0rt^S§J_^ctD.,_el_ss3Qr_PrsBidente.da_cueote_de la nómina de casos
;elidía, .comenzando por el de la desaparición

— ------
;.?fj^aragent:g ¡ ; .  le d^ppsición de la señora Elena Bleier, herma 
;l|^^^^|^lar .est as .actuacionesde los hijosdel mismo, señores 
' Ca'iĵ  Bleier*_haciendc.eotrega este último de un document o
qu|p̂ :gg|cj|.b|̂ elAiufor.me del,,«Grupo de Trabajo sobre Desapariciones

rJjfivpJLuqt̂ rias de la Comisión de Derechos ‘Wianos de la GNU,
repy^uqe pn:11^ versióp taquigráfica de esta sesión.--
r§<j$p¿hace£j llegar a la, brevedad, - información que está 

¿^ministrar la esposa del señor Bleier y madre de 
dejar, constancia expresa de qt® la infor­

m e  i, óp^ ppr ap íqs ios difundida, de que se habr 1 a entregado ropa pa
ra^^r^f ĝ ifJpJl0ciudadanodepa parecido y que, igualmente, se habría reO 
tira;4%rprPA fsuqia• del mismo de determinada dependencia militar, és

¿iya.t.quefIqs familiares directos del mismo jamás"cumplieron di-
cb^s^p^raciones^r--— T-t— :--- ---------------------------------
Sob¿ê eftt«í.‘ mismo easo, se hacen presentas en La Comisión, las señoras 

y'Saya Ioutchak, quienes en diversos períodos de tiempo 
fUf^DiíCpmpfQeías^d^ pri sión del señor Bleier, a quien conocían con
anterioridad a su detención, y a quien reconocieron por su voz. por

■ ■ *naber mantenido conversaciones, -quen breves y forma esporádica en
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íS* . i'jt.i ̂ t̂f.,â»T.'í5!5wF,■ j'f; *: -■: ̂ í;0^¿ í̂j¿ r- ^sjíñ̂ zâ l Elena Quin t er o s, Julio Casero, Femando Miranda Pérez y Ro- 
^^ ^ ^ gpmensoro| haciendo entrega de una nota referida a tales desa- 
g ^ ^ p n e s ^  dos legajos conteniendo documentación sobre las sitte -

é los desaparecidos Elena Quinteros y Julio Castro*"-------
CÉl^SíMBENTINOJ A propuesta del eSnor Representante Vaillant, se re- 
suelvê  solicitar al CELS de la República Argentina, el envío de todo 
el raatérial que dicho instituto pueda tener referido a los desapare­
cidos uruguayos ya en su país como en el nuestro, a fLn de su proce­
samiento*------------------ --- ---------- — -----------------
VERSIONES TAQUIGRAFICAS. Se plantea por el señor Presidente, la nece 
sidad de adoptar criterio respecto a la distribución o no, entre los 
miembros de la CoraisiÓh, de las versiones taquigráficas conteniendo 
la ¿¿exposiciones de los familiares y testigos de los desaparecidos. 
¡Se entiende que, no obstante el carácter reservado que tienen las ar 
tuacipnes de la Comisión, ae hace indispensable el contar con dicho 
material, por lo que se encomienda a la Secretaria la distribución 
debías-mismas, encareciendo a lassdependenc ias que deben intervenir 
en la confección de dicho material gráfico, el máximo de discreción,
advirtiéndoles de las responsabilidades consiguientes.------------
finalmente, siendo la hora doce y veinte minutos, se levanta la se­
sión, resolviendo previamente volver a sesionar el día miércoles --
veintinueve a las nueve y treinta horas, a fin de recibir el feestimo 
qio de los familiares y testigos de los casos correspondientes a la 
;desaparición de los ciudadanos Carlos Aráyflo Arispe, Julio Gerardo
C o rle a ¿ r L aureano  Montes d e O ca s y H oraciq^G elés b o n i l l a , 1 abránd ose 

0 n stq n c ia  l a  p r e s e r t e ,  $[ue f irm a n  lo s  se ñ o re s  P re s id e n te  "ad 
s ^ e 1 Sec r  e t a r  i  o de l a  C o m is ió n .-— - -   ---.—— — --------

Presidente Mad hoc11
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COMISION INVESTIGADORA SOBRE SITUACION DE PERSONAS DESAPARECIDAS Y HBaiOS QUE LA MOTIVARON

(Sesión del día 2^ de mayo de 1985) 

Asisten familiares del señor Eduardo Bleier.

SEÑOR PRESIDENTE.-Está abierto el acto.

(Es la hora 9 y 55)

__________ En el día de hoy recibiremos el testimonio de los familiares del señor Eduardo

Bleier. Hemos comenzado a recibirlos por orden cronológico en el mismo orden en que en su 

aento nos habían presentado el legajo las madres de detenidos y desaparecidos.- 

SEÑOR íé áÉ tyi? BLEIERjí^lííTpadre tenía cuatro hijos y yo soy el segundo de ellos. El primero es 

una mujer, Irene, que es hija del primer matrimonio de mi padre; s yo soy el primogénito de 

su g segundo matrimonio. Gerardo,que nos acompaña, es el segundo hijo de este último matrimo­

nio y falta mi hermana menor que no está en el Uruguay.

En cuanto al testimonio que debemos brindar,debo expresar que en su oportunidad fue 

nresentado un legajo con un resumen de algunas declaraciones de tesgigos que vieron a mi padre 

en distintos momentos y que brindaron datos acerca de él. Quisiera saber qué detalles desea 

conocer la Comisión para que nosotros los expongamos, ya que hay elementos documentadds que

son conocidos por todos sus integrantes y e¡2skx ya han sido leídos .

SEÑOR PRESIDENTE,-La Comisión está recabando testimonios de dos parientes directos de dos 

desaparecidos. Esa información, en su momento ya ya sido brindada,por lo que la ccnoaeemos. 

Pero una cosa es lo que figura en esos informes donde están dos casos de dos 23 ¿KXpx desapa=

recibos y otra es el testimonio personal de los parientes de las personas directamente vincu­

ladas a esos desaparecidos, fundamentalmente ligados a ellos por vínculos de sangre.
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La Comisión entiende que esta información tiene un sentido especial. En

En segundo lugar, ustedes podran cubrir todas las arcas aportando la mayor cuati

: ! dad posible de datos para el mejor manejo de esta Comisión. Otros- familiares se han re- 

y ferido al momento y las y' circunstancias en que sus familiares desaparecieron y han hecho 

referenciasa a otras personas que pueden aportar datos lo ñas concretos posibles respec-
.1.

to a la última vez que vieron a la persona desaparecida.

SÑEOR BLEIDERr-hñtonces, voy a empezar por manifestar que mi padre fue detenido

el 29 de octubre de 1975. Los testimonios que conseguimos son de testigos presenciales 

y de gente que lo vio en un establecimiento de de teñe ion, por lo que son fundamen tales 

para dempstrar que ss± efectivamente mi padre fue detenido. Por lo tanto, en relación con 

eso no pienso exponer nada más. Existen testigos que estamos tratando de ubicar,en 

particular dos que nos informaron el 29 de octubre acerca de la detención de mi padre.

-El mismo día, o un día posterior, se presentó uno de ellos en la casa de mi tía,ubicada 

en Williman 585. Allí, estando presentes mi tía y yó, nos infounaron que mi padre el día 

29 no había pqzp*j5i^o&-<i»^«^Vcita que tenía prevista. Esto fue informado por la perso­

na que lo acompañaba en un auto y que lo manejaba , y que no salióx junto con mi padre

--y donde fue detenido--
al lugar donde él se dirigía/donde había una ratonera ocupada por efectivos que no puedo 

precisar si eran militares o policiales. De esa casa no volvió y esta persona nos informó

que había sido detenido. Estos son testigos que no hemos podido ubicar todavíax y que son

y sobran
importantes porque prueban su detención. Pero entendemos que alcanaan/los testigos que 

ya hemos ubicado y que^d
(^Ean brindado ya su testimonio que, además, están aquí presentes, k

Las condiciones en que fue detenido mi padre son conocidas. En el año 1975 habían
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transcurrido dos años del gojbpe. /fóípadre ya no dürnía en su casa y nos visitaba cada 

tanto. Es sabida su filiación política ya que era miembro del Comité Central del Partido 

Comunista uruguayo.Por esa razón, fue detenido.

grantes de la Comisión,deseo señalar algunos aspectos imprescindibles para motivar 

aún más a sus integrantesque con tanto énfasis participan en el estudio y análisis de 

la situación de los desaparecidos.

Hay dos aspectos que hacen del caso de mi padre un caso particular entre todos los 

desaparecidos. El representante del Uruguay en las Naciones Unidas,el doctor Giambruno, 

aceptó en una sesión de la Comisión de DerecJios Humanos de la ONU^ su detención,con este 

texto: ,TPor otoo lado se nos colocan algunos otros casos que son muy viejos y que son 

efectivamente desapariciones: el caso Bleier. Con el caso Bleier tenemos nosotros una 

vieja historia con la Sobajada de Israel que se ha interesado mucho por él; para nosotros 

es verdaderamente desapareeido.x

únicamente a la sensibilidad de los inte-



NIBYA/PEREIRO

C .J .P .D .

0üí¿09
2 ú cj

u

T^Btmasix^M^gRtWRflxri

Son casos que se remontan a los años, 73, 74 y 75, en lo s cuales nosotros tuvimos un grana 

caos en lo s propios organismos de seguridad en lo s cuales se producían estas cosas , pero ha­

go xuetfX mención de esto para d ec ir que aun en medio de este caos, cuando el HKMKtSAX Uruguay 

se estaba organizando para r e s is t i r  a una v io len c ia  x que era una vio lencia  sanguinaria , 

cuando se secuestraban a d ip lom áticos, cuando se asesinaban a diplom áticos, a magistrados',

^presentantes de toda la^/íám inistracióny^ublica, en ese momento nosotros podremos co ntar,

en ese Demento de caos, tres o caatro personas que desaparecen. .Nos interesan mucho, pero 

no son más. que xas esQ\j*Esto^iice^el 'Imbajador Giambruno ante las Naciones Unidlas, señalan­

do esta situació^de violencia del año 1975, cuaddo es detenido mi padre.

KKHSRMJÍRXSIBIENXĤ M (Ante una pregunta del señor Presidente, el declarante o a n if ie s ta :)
■C ^

SEÑOR BLEIER.y^ETdocumento es de diciembre de 1981.

Otro elemento Importante a considerar es una condena del Comité de Derechos Huma­

nos al gobierno m ilita r  uruguayo.

(Ante uaa pregunta del señor Presidente, en el sentido de s i  tes  trataba del 

Comité de las Naciones Unidas, el declarante responde:)

SE80R B L E IE R ^ E ^ c to T

Ua
Considero necesario señalar esto orno es obvio ,paciones Unidas estí^ro-

deada^de un marco de seriedad , por la  partic ipación  de todos los Estados que la  forman y*

re a lizó  profusas y  profundas investigaciones antes de establecer esta condena al an terio r 

régimen uruguayo, Esta investigación la  lle vó  a considera); por va rias  razones, que mi padre
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hátjfá sido deteicnldo, ferozmente torturado en las cárceles uruguayas ,y/que se le  había v is ­

to-en d iversas oportunidades. Hay además un elemento que es importante que la Comisión maneje. 

||tv E x is te n  testigos que lo  vieron durante los primeros meses de rec lu s ió n , cuando era to rtu ra ­

do ; luego, hay testimonios de que fue llevado a l Hospital M ilita r  --ustedes lo  podrán escuchar 

'después— en muy mal estado de sa lud , con un balón de oxígeno, desde uno de los centros de 

to rtu ra ; habría otros testimonios que lo  vieron posteriormente a esa fecha, lo que hace suponer 

que no fue asesinado en ese momento.

Estos das elementos son importantes porque marcan dos particu laridades que con­

sideramos de sumo in terés para la  Comisión, ya que pueden f a c i l i t a r  el estudio del caso de

,u~
Eduardo B le ie r , la  investigación sobre la  forma en que se desarro lló  /  desaparición y /to rtu ra .

Consideramos que es un problema moral, humano, pero también de ju s t ic ia  el po­

der l le g a r , s i  no x vo lver a tener en el seno de nuestra fam ilia  a Eduardo B le ie r , al menos ¿ i

conocer en qué condiciones y  con qué ca ra c te r ís t ic a s  se re a lizo  su desaparición y las

causas por la  que o cu rrió . Por otra parte , la  desaparición de Eduardo B le ie r , el integrante

i  nQmero uno —dictándolo , s i  se q u ie re , simpáticamente— de nuestra fa m ilia , no sólo causó

y un gran trastorno en

j) lo r  desde el punto de v is ta  huma no ̂ /ot* la  formación de sus h ijo s —yo tenía catorce 

años, mi hemano mayor dieciocho y  mi hermana menor doce-^ ai quienes se le s  arrebató a su 

padre en condiciones tan abrumadoras y tortuosas, sino que también tuvo connotaciones econó­

micas y  so c ia le s  que nos llevaron  a v iv i r  todo este período en una t r ip le  agonía, que su- 

limos superar, entre otras cosas, por el propio ejemplo qu^/hos había dado^^fóftf&te^&áttte* 

(Ante una pregunta del señor Diputado Cortazzo# ftjtixnteisiaxaRibiímxDxpBindmxijixm 

en el sentido de s i la  gestión ante la  Región M ilita r  N- 1 fue realizada ver-

¿ f
balmente o por nota, responde señor^nSleier:)
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íEÑORI B E E IE R ,t C a r lo s ) S e  hizo personal y verbalmente.

(Ante una pregunta del señor Diputado Cortazzo, i  en cuanto a s i conocía a la s
i

los
personas que/i* habían atendido, la  señora B le ie r  responde:)

¡EñORA BLEIER .- An^aitanJdiRmHiflxmRnamraxftBSxmamtairax A mí me atendió en muchísimas oportu­

nidades —quedamos en que yo t r ía  una vez por semana para darles tiempo de in ve s tig a r— una 

fo tJ »
persona cuyo /óorecuerdo, de apellido  Capó. Además, a l lado de la  Embajada A argentina ,

en la  D iv is ión  de E jé rc ito  1 , me atendió una persona cuya graduación tampoco recuerdo, de 

apellido Albornoz.

(Ante una pregunta del señor Pr es idate en cuatíio a la  época en que ocurrieron 

esos hechos, respondió la  señora B le ie r : )

SEÑORA BLEIER .- Eso fue después que mi cuñada se fue; en los últimos días del año 1979. De 

ahí en adelante , cuando empecé... Además en el Prado había mucha gente que atendía y nadie 

tenía la  obligación de decir sus nombres.

(Ante una pregunta del señor Brésidente, la  señora B le ie r  m an ifiesta : )

SEÑORA BLEIER. - 2iM«idoxla*tDÍkmdBÍmRiw;niBíiimsxiiMjfixBXoixmxfrtflmKfflKimBrdoixffixa6aitmMJ0jWiftniKráwii No sé exac­

tamente cómo se llama ese lu g ar, pero a l l í  iba una cantidad tremenda de gente para saber 

por sus fa m ilia re s .

(Ante una pregunta del señor Diputado Lorenzo, en el sentido de s i  podría tra ta rse  

del Liceo M il i t a r ,  en Camino C a itro .ta  señora B le ie r  responde: )

SEÑORA BLEIER .- S í .

A l l í  nadie decía cómo se llamaba. Las personas cuyo nombréis srn<H£X conozco es

porque le s  l le v é  cartas de otra persona amiga que conocía a Capó y a Albornoz. EN todos los 

lugares a donde Iba^^&Se-cl^éntregar la  c é lu la , por lo que e llo s  sabían quién era yo , pero
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la  persona que me atendía , no tenía la  obligación de darme su nombre.

(Ante una pregunta del señor Presidente, s la  señora B le ie r  responde: )

SEñORA BLEIER ,- Estaban uniformados, pero xzn In c lu s ive  me atendieron mujeres.

(Ante la  pregunta del señor Presidente en cuanto a s i podía determinar el grado 

m ilita r  a través del unifocme, la  señora B le ie r  responde: )

M ora B LE IER .- No cohzco nada.
sobre qué respuesta le  dio el ten iente Coronel Capé, 

$j$jjlXX)l (Ante una pregunta del señor Diputado ZaffaronU  responde la  señora B le ie r :)

MORA BLEIER ,- Que estaba requerido; que seguramente se había ido del p a ís ; pero que, de

t ' is  modos, .prometía ocuparse. Me d ijo  que v o lv ie ra , porque s1 tenía alguna no tic ia  me la

daría,

U nte  una pregunta del señor Diputado-Zaffaroni en el sentido de s i  e lla  vo lv ió , 

la  señora B le ie r  responde:)

SEROR BLEIER .- Más de dos años.
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Nunca, en ningún lado^me d ijeron que Eduardo B le ie r  estuviera detenido; me decían:

pregunte aqu í, pregunte a l lá .  Realmente, aunque era correctamente atendida, me daba la

impresión de que en ese momento --y por eso no vo lv ía--^ íe  ocupaban del caso. Pregunté

aquí y  a l l á ,  sora como me d ije ro n . D ije que haj>ía mandado un papel en el que sti&a decía:

"Eduardo B le ie rX , por fa vo r , necesito información sobre esa persona". Contestaban que

estaba requerido, o,que se había ido del p a ís .

(E l señor Diputado Meló m anifiesta que, según información que los declarantes 

entregaron días pasados, parece evidente que B le ie r  fue detenido por fuerzas
KAlKflgKXflKXfl[Í8&

del Ét E jé r c ito , porque el nombre de Eduardo B le ie r  había aparecido durante

muchos meses en una l i s t a  de detenidos, cosa que e llo s  pueden xiHxiigKHr ra tf  -
«o recib ieron

f ic a r  y pregunta s i entregaron ü/ropa en los establecim ientos m ilita re s , a 
lo que la  señora B le ie r  co ntesta :)

SEÑORA (ÍXttXtt BLEIER .- Desde la  época en que comencé a buscarlo , nunca apareció , en nin­

gún k lado.

(E l señor Diputado Meló pregunta s i ninguno de los testigos puede afirm ar 

esta información, a lo que la  señora B le ie r  contesta :)

SEÑORA BLEIER .- Un niño de doce o catorce años no puede mentir.

SEÑOR BLEIER (Gerardo). -Tampoco en el kk período de peregrinaje que rea lizó  mi madre por

numerosas in sta lac iones m ilita re s , en ningún momento sBxoaníímKraHnianinfHrraafcfflanxxaíi se en­

tregó ropa. Eso aparece en va rias versiones que no provienen de sus fam ilia res d irecto s .

Nos comprometemos a consultar a nuestra madre, Rosa B le ie r  --esposa de Eduardo 

B le ie r—̂ sobre la s  personas con la s  cuales mantuvo X conversaciones en eu peregrinaje 

a n te r io r , pues comprendemos la  importantia que esos datos pueden tener para la  Comisión.



0 sea que entregaremos esos nombres y kbrüíkmhkk confirmaremos esto que hemos adelantado, 

de que en ningún momento se entregó ni se rec ib ió  ropa, liltlja vez , aparentemente se habría 

so lic itad o  el envió de una pacata pequeña carta y  ropa; recuerdo haber e sc rito  unas lín e a s , 

pero éstas nunca fueron entregadas . En este momento no podría dar el nombre de la  per­

sona que se animó a hacer de puente entre Eduardo B le ie r  y su fa m ilia . X Repito que hare­

mos lle g a r  esos datos. En un momento, hasta se nos d ijo  por parte de m ilita re s  --cuyo 

nombre podemos averiguar-- que Eduardo B le ie r  podría haber viajado a Europa con una mujer. 

(Ante una pregunta del señor Diputado Forteza de s i pueden confirmar que no se 

envió ni rec ib ió  ropa, la  señora B le ie r  contesta :)

SEÑORA BLEIER .- íkeím kxxs Yo lle v é , in c lu s ive , un colchón y una almohada, pero nunca lo 

dejé, porquexBtaxriEEÍflHX no me decían que estuviera a l l í .  Jamás rec ib í ropa sucia.

SEÑOR BLEIER (C a r lo s ) .-  El testimonio de mi madre, que desgraciadamente no está aquí, 

es importante, pues e l la  vio a varios m ilita re s  que la rec ib ie ron . Por lo tanto , podría 

aportar nombres. Es importante también saber lo que le  contestaron los m ilita re s , porque 

no en todos los casos las respuestas se remitieron a señalar que mi padre estaba requeri­

do a o en el extran je ro . En el futuro podremos dar nombres de los m ilita re s  que h icieron 

c ie rta s  afirm aciones, ante el pedido xa personal in s is ten te  de mi madre para saber el 

paradero de mi padre. Varias veces le  contestaron d® que éste era un tema muy delicado, 

que co n stitu ía  un problema de Estado. Lo dijeron exactamente con e sta d a  palabras. Esta 

afirm ación es d iferente  a la s  demás; no le  d ijeron que estaba requerido, sino que era 

un problema de Estado, un problema ca lie n te , que quemaba las manos.fitaxxa 

SEÑORA BLEIER .- Exactamente, eso lo d ije ro n , no a m í, sino a quien escrib ió  la  ca rta ,

00214®  n 2 1  ^
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un amigo del señor Albornoz --un m ilita r  cuya graduación no recuerdo— : "de esto no te 

ocupes porque te quemas". A mí no me d ijeron eso, sino que estaba requerido, buscad* 

guramente teníaH su pasaporte consigo, l.o cual es verdad, porque el día i  28 de octubre 

estuvo en casa.

SEÑOR B L E IE R .íG e ra rd o )S i h la  Comisión no considera necesario re a liz a r  más preguntas, 

queremos señalar que estamos dispuestos a declarar ante la  Comisión, en cualquier momen­

to , y  ante la  J u s t ic ia ,  en caso de que la  Comisión o la  Ju s t ic ia  lo crean conveniente.

(Se re t ira n  de sa la  los fam ilia re s d \ B le ie r)
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SERORA IBARBURU*- Yo conocí a Eduardo B le ie r  y  a toda su fa m ilia , desde años a tra s ; as sus 

padres, a sus hermanos, a sus h ijo s*  . De modo que no puede haber ninguna duda acerca de

1 o que declare después,

ff Yo fué puesta presa el 31 de octubre de 1975 en lo que llamamos kM xx "El In fierno" 

—hubo va rio s— ; estuve en contacto con B le ie r , No nos vétanos , pero nos hablábamos. De 

modo que esa p apreciación ded que B le ie r  nunca estuvo preso, es mentirosa* Con frecuencia 

nos hafi&bamos a la  d is ta n c ia ; é l me llamaba^y yo lo  llamaba y  respondía a la s  cosas que 

; jéix me decía , generalmente , con el c r ite r io  de levantar el ánimo de los compañeros. Eso 

xedtS en dos oportunidades. En Punta Gorda y en el Blindados 13 , En ambos casos 

converdábamos, nos hablarnos a la  d istancia  y ,  más o menos, nos decíamos cosas

(Ante una pregunta del señor Presidente acerca de a qué d istancia  se re f ie re , la  

declarante responde:)

:______ El estaba xa una d istancia  grande de m í; nos gxíx tx^xxtgxxí gritábamos. Lasx con­

diciones en que estábamos eran lamentables, desde luego; nos llevaban y nos tra ían  de 

la  to rtu ra . No obstante , la  palabra de B le ie r  siempre se oyó, y  se oyó,pienso , je con el 

proposito de levantar el ánimo de los que estaban en la s  mismas condiciones que é l .

Bespués(S§fl® í^staba en un foso , con unes tablones por a rr ib a , no sé s i en estado 

de inconcienciax , pero no hablaba, y  nos obligaban axpsax pasar por a rr ib a  de los ta­

blones para i r  al baño. Nosotros psábamos ese c u e r p o *

Yoxxfix v i  s a c a r á  del B lindadqfl3 el 12 de dicetsxdiKaxx diciembre de 1975 , con una 

máscara de oxigene, lo  que da Idea de las condiciones en que se encontraba.

Después no lo  v f  más* A mí s me sacaron del Blindados 13 e l 25 de diciembre de 1975, 

es d ec ir que estuve a l l í  tre s  meses, y muchas veces lo  of hab lar.
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(Ante una pregunta del señor Diputado Cortazzo , sobre s i  e lla  no mantuvo un 'diálogo 

con él y solo lo escuché hablar, la declarante responde;)

_No; hablaba conmigo , pero a la  d istan cia ; estábamos deparados,

(Ante una pregunta del señor Diputado Zaffaroni , safarx acerca si habían alambrados o 

re ja s , la  declarante responde:)

Jstábamos todos con unos "leucos" , quen nos tapaban los o jos, o con los capuchones'.

Pero la  voz la  reconocí siempre, y nos respondíamos, Yo conozco mucho a B le ie r ; lo conozco 

desde jovencito y conozco a toda su fam ilia  y era imposible que w kbx me equivocara con 

respecto a la  voz porque, precisamente, él me llamaba y yo le  respondpa, y teníamos diálogos 

9  frecuentes,

(Ante una pregunta del señor Diputado Cortazzo sobre s i  en la  coirversación él se

Identificaba por su nombre, la  declarante responde:)

_No; para mf no precisaba eso.

de

(Ante una aclaración del señor Diputado Cortazzo en el sentido de que no duda/enie lo que 

e l la  m anifiesta sino que la  intención de su pregunta estaba destinada a que algún otro dete- 

K.-+BX nido , que no conociera al señor B le ier lo hubiera escuchado decir su nombre, la  decla­

rante mptuudamjtmxx manifiesta:)

_______ Puede ser que d ije ra  , pero yo no me acuerdo, porque battaba que mexahxxhablara y yo le

respondía,

(Ante una pregunta del señor Diputado Cortazzo en el s e n ^ o  de s i  él la llamaba por su 

nombre, la  declarante responde:)

_______A mi me llamaba por m1 sobrenombre, que era fam ilia r. Me decía: "¿Ch ich ita , estás aquí?“x

Y yo le  decía : " Estoy aquí, Eduardo",
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(Ante una pregunta del señor Diputado Zaffaront sobre si le  parecía que el lugar era 

Punta Sorda, la  declarante responde;)

Sf . Y despfiés en Blindadas 13, en el Batallón de Blindados 13, en Instrucciones,

C ap illa  de Lourdes

(Se re t ira  de Sala xxxla S señora Rita Ibarburu)

(Entra axSfcax Sala la  señora 2 Sara Youtchak)

JL
SEÑORA XJWA YOUTCHAK.- Yo fui detenida, raptada de la  c a lle , «flK martes i  21 de b k íx k x  

octubre de 1975, a las 4 y 20 de la  tarde, en Splkerman y Belgrano, Yo estaba en un cb&k« 

roche y fuT raptada por cuatro coches en una esquina, que pararon el mío yxriaxx se iden­

tif ica ro n  como "Escuadrón de la  Muerte1'; a s í ,  dt textualmente. Gente de p a rticu la r ; preten­

dían que yo manejara mi coche. Imposible, Ahí mismo me dieron una paliza  dentro del propio 

coche, me encapucharon con una bolsa de ra fia  que había en el coche y desaparecíxat hasta

y
abril de 1976 ,̂ /que aparecí en una l i s t a  para mis fartiilíares^tp» fu í *x procesada, sumariada, 

en mayo de 1976.
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¿El primer lugar donde me llevaron encapachada era un donde ladraban perros; no sé &
f c « « )

después me condujeron en una camioneta, o algo sane similar, hacia un lugar que

después se supo que era el'Trescientos Carlos; ese era el mombre que uno sentía,porque funcio­

naba una radio; era el local de Punta Gorda.

Allí me sacaron mis pertenencias y me pusieron en el techo un número dos con el que 

£ui k h k conocida hasta el 14 de febrero de 1976, fecha en que me llevaron al 52 de Artillería. 

2. A  partir del 21 de octubre, pocos m i. minutos después de mi detención emperaron una

cantidad de sesiones permanentes de tortura, exactamente hasta el 14 de febrero de 1976. Po­
día ____ _

dría hacer una descripción/~Me pongo a disposición de los señores&x Diputados para explicar 

lo que hemos vivido, y yo en particular.

[Ante la aclaración del señor Diputado Cortazzo, la declarante continúa

diciendo:]

____________Reitero que estoy a disposición para lo que sea necesario.

Eh hhIk  Entonces, el 21 de octubre fui conducida a ese lugar de Punta Gorda y nmxapñii- 

empezaron sesiones de tortura de todo tipo. Ahí permanecimos, por lo menos, hasta la madruga­

da del I2 al 2 de noviembre y reconocí la voz de Eduardo Se Bleier; estaba permanentemente ven­

dada pero su voz me era conocida por largos años de amistad y de trayectoria en común. Es una 

voz inconfundible, i ljrii¿ú¡. Inclusive he hablado con él: pequeños mBraa^HEBi

mensajes, si se quiere, de solidaridad humana.. ."¿Cómo estás?"

(Ante la pregunta del señor Presidente, la declarante contesta:}_

________Físicamente era en Punta Gorda, en el lo c a lx fd S n s fflE á m jria E ra sm fiH  "Trescientos Carlos"*
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Los Oscares y demás correspondían a la gente encargada de los casos y de la tortura en general; 

es uno de los grupos. Afirmokak haber reconocido a Bleier y haber hablado con él. Insisto en

.gente que se quiere, se conoce y demás.* En esa ¡a oportunidad i me sacaran dos veces de ese 

lugar, al que después TriemlTTifiTiaadm identificamos --inclusive kax hay testigos-- como lo que 

se llamó la "cárcel del pueblo". En dos p oportunidades me sacaron y me volvieron a llevar a 

PUnta Gorda. El pzxmmanisimgflimix 1- o el 2 de noviembre me trasladaron al "Trescientos Carlos" 

grande; siguió con el mismo nombre, pero en otro lugar; era el 13. En un momento alguien me 

fea dijo que era el Depósito 4, que estábase a los fondos. Inclusive, alguien, en algtjn mo­

mento me sacó la venda frente a una ventana y pude ver dónde estaba. Podría describir ese 

lugar. Creo que todos fuimos trasladados; inclusive, en esa oportunidad me tiraron

. . v
en la cauunioneta/ una compañera encima, ásxjxx^KSxs^x a quien también reconocí por la voz,

era Rita Ibaiburu. En ese lugar volví a reconocer la voz de Eduardo Bleier verdad

qífe estaba muy destrozadq_físicámente. Además hay que agregar que había prendidas permanente-

lastimadas llega a producir* profundo dolor físico. Allí fuimos jbestialmente torturados %  

permanecí en ese local --salvo la sacada^ que tuve prexa hacia un lugar donde me llevaron para 

revisarme ginecológicamente o iags algo parecido-- hasta que me sacaron el 14 de febrero, que 

fui a dar al 52 de Artillería.

que fueron mensajes de esos que^ en una situación como

ir tres radios, que permitían a uno tener una idea y noción de días y de horas,

& (Ante la pregunta del señor Diputado Zaffaroni con respecto a cómo

la declarante pudo percibir y constatar las fechas, ella responde:)
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= Había radios permanentemente prendidas. Inclusive nos llegaron a pasar los comuni­

cados y a permitimos escucharlos.

(Ante una pregunta del señor Diputado Zaffaroni, la declarante responde:)

t________ El x e& ser humano es increíblemente fuerte; ¿ s e n  la vida normal, ustedx se

7
desmaya por un pequeño dolor  ̂[en situaciones de stress y de iüsdc d o k n y  es casi imposible 

para determinada gente, desmayarse. Y le voy a decir más. Le puedo asegurar que estuve prác­

ticamente todo el tiempo encapuchada, y sin embargo, cuando afirmo que vi, es verdad. Porque
O ¿?rv) Z2-&- ’ ■ ^

? los ojos se le pudren, le tienen que aflojar la venda^¿^porque laúcateza no le da más o

Pmplemente porque le ázaonsu quedó muy apretada, en ese momento los ojos estaban podridos, 

rg sx no^le seguían aplicando leua^sbbre los ojos. Así como afirmo haber estado sistemática­

mente vendada, en determinadas situaciones hh con más de una. venda, e inclusive encapuchada,

puedo afirmar también haber visto determinadas cosas como lo he hedió, /.demás, la tensión e
¿Lt'n ¿■í.-v't'O

inclusive el ansia de vivir ar-are^^Eí^^n---si bien no tiene la vista-- qss se desarrollen

otros sentidos, particularmente el oído y el olfato.

‘'áituve cuatro meses^/vendada y con Io ss xh h ojos en un estado espantoso, 

y no ¿¡opas quiero describir las otras cosas; son cosas que han pasado en nuestro país y

cuyos responsables están en la calle.

A)<
en ese segundo local, puedo describir*1*-las torturas a que fue some­

tido Bleier/Lo que sí puedo asegurar es quei lo vi desnudop jamás me imaginé que tuviera 

un cuerpo tan grande; ^ l a  última vez que lo vi era una reducción^ como lasque hemos visto 

en los campos de concentración y cosas por el estilo. A lo largo de todo ese período lo he 

visto y h X lo he oído aullar como unaxxKEt bestia; lo he oído pedir por los compañeros,
SL*C'C

nombrar compañeros, pedir eí apoyo como un niños*; clamar por su madre. Puedo asegurar haber
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visto reducirse físicamente a un hombre, y reducirse, incluso, 1a. fuerza de poder pedir, llamar 

clamar, hasta convertirse efectivamente en una especie de bestia que aullaba. Cuando

le daban muy someramente algún descanso, llamaba a sus compañeros.

Insisto en que podríamos llegar a descripciones feroces de lo que ha pasado; creo que 

ya habrá oportunidad y estoy dispuesta a facilitar lo que he publicado en el exterior. He vivi­

do prácticamente cinco años en la cárcel, cuatro años en el exilio, exactamente en Francia,

que fue mi tierra de asilo.
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En B ra s il hice declaraciones ante la  Cruz Roja y ante

todas las demás organlzaclones^tierfdo’T é q iílr le ro n ; no xxex í^ fc  en detrimento de mi p a tr ia , 

, ■ .sino todo lo  co n tra rio , favoreciendo, primero, el reconocimiento de la  realidad que esta­

ba h ik ix  viviendo el pueblo uruguayo y , en segundo término, favoreciendo a la s  fuerzas

Y "
que re s is t ía n  y[luchaban por lle g a r  a lo  que es hoy un paso decisivo  en nuestro p a ís , como

lo  es recobrar la s  libertades publicas »• con el f in  de t ra n s ita r  por nn camino p cada vez

más amplio aMicxx hacia la  democracia que bodos anhelamos y por la  cual todos luchamos.

Aclaro esto porque he v is to  que siempre se dice que hemos dicho falsedades, y asf como

Iq jH g o  en mi p a tr ia , puedo asegurarles que fcBwnm&iiKmxm bajo juramento he dhx» dicho la

que
verdad ene cada tribuna del mundo/aqe se me ha o frecido .

Eduardo B le le r  fue uno de los casos que más nos angustió porque fue p a rt ic u la r­

mente torturado y  su to r tu ró le  alguna manera^se hizo p ub lica , ya que sera un hombre

IX. "
sumamente conocido y querido por to d o s,/v ie jo  m ilitan te  del partido Comunista a quien

todos conocíamos en visxx nuestro quehacer p o lít ic o . Pienso que e l hecho de hacer pública 

su to rtu ra  y  de una bestia  que aullaba ten ia  la  fin a lid ad  de

hacernos xrnitfiimimxmíocUJxihx s e n t ir  iledsxq  a todos que efectivamente éramos un objeto más

xhx s in  lim ite s  para la  to rtu ra , la  enajenadón y  la s  destrucción. La to rtu ra  fue s is te -

,una
míticamente repetida y  no sólo sobre nuestros f ís ic o s . In c lu s iv e , se montabanfiwa especie

en
de espectáculo! o de show;/uno de lo s sque mas recuerdo el centro fue Eduardo B le le r , aun­

que no sé bien qiMX que le  h ic ie ron . Fue realizado en un lo ca l muy grande; había coches 

con sirenas funcionando , perros y un grupo de personas a quienes se le s  obligaba a g r ita r

en torno al alguien que efectivamente era x s txs  torturado. Pueden ustedes Imaginarse
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lo  que era el cTtma en aquel local con doscientas o trescien tas personas gritando, con los 

ruidos de la s  s irenas y con los ladridos de los p a rn é s*  perros.

El 300 fiaxíípxx Carlos Grandex estaba en e l 13; era un enorme galpón que ten ía gx&EÍxex grande 

pozos,qus lo s que dejaban al descubierto^ los cab les. E l kamx clim a que a l l í  se creaba era 

tremendo. He v is to  gente que estaba xsx h í sentada en s i l la s  y bastaba con que se les acercara 

a lgu ien , le s  tocarae i el hombro y les d ije ra n : "¿Vas a hablar o no?", para que Xxxgx se cayera 

inmediatamente, debido al xa clima creado. El centro de la torfcu ra era Eduardo E le re r , ya 

que su voz era absolutamente Inconfundible,

Podrfa s e g iir  describiendo este tipo de aberraciones, hechas en nombre/qué cosa, que se pro­

dujeron en el p afs ,

A fin es de diciembre de 1975 —np recuerdo exactamente la  fecha, pero fue áaxaésxmxidHp des­

pués de Navidad y  antes de Fin de Año, o sea , al rededor del 2£ de diciem bres-, alguien me 

avisó que B le le r  estaba en la  puerta del baño. Nos llevaban al baño con la  mano sobre e l fexjax 

hombro de a lg u iln , porque estábamos vendados, A pesar de que estaba vendada, vi que B le ie r  esta- 

ba tirado  al lado de la  puetta y que tenía un tanque de oxígeno, por lo  uitye puedo afirm ar que 

estaba t iv o , NUnca más I o x x k x  v i ,  Este hecho podría tomarse como una contradccián, pero lo que

ocurre es que uno aprendió a mover los músculos de la  cara para levantar la  venda o

hemos v is to  mucho más que eso. Reitero que lo  v i tirado con su cabeza al lado de la puerta

y  pienso que lo  pusieron ah í para que lo  viésemos, porque los O fic ia le s  sabían muy bien que

de alguna manera veíamos, salvo cuando empleaban k leukoplast,que les dio muy mal resultado,

porque, con algodón o sin é l ,  los ojos ser pudrían. No lo v i más que en esa oportunidad e in s is ­

to en que seguramente estaba vivó,porque ten ía  puesta una máscara, de oxfxge.no.

Con respecto a los nombres de los O f ic ia le s  hay uno a quien lo  vi con nuy mis propios ojos
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porque él mismo me sac6 la  venda para que lo  viese y su nombre es Rama; en aquel entonces 

era Mayor y na uno de lo s je fe s  del 300 Carlos. A otros o f ic ia le s  los reconocimos porque

$■.
# sencillamente en esos casos uno agudiza los sentidos y aprende a reconocer la s  voces; o tro s ,

directamente se Id en tifica ro n  en nuestra estad ía en el Penal, comoa, por ejemplo, el Capitarl

Jorge S U v e tra , Venturlno, Vázquez, Pomol 1 y fiataax G a vazzo f^ a ííit í^ ie s^ ^ Té s-teó S g fi^ ^

t ambija*%B^^ *s voces fuertes de mando gnr raronllhnm m r nn Irir 1 n- períodos de to rtu ra ..

M1 caso és algo p a rt ic u la r  porque fu i una de la s  personas que permaneció más tiempo a l l í ,

que
lo  que Im plica de alguna manera que he sabido más/lo/M«iB a l l í  suced ió i. Por lo  general, 

la  gente permanecía a l l í  uno o dos mesesfí; yo estuve casi cuatro meses. En to ta l permanecí 

detenida cuatro años y s ie te  meses entre m1 estad ía  en el C uarte l, e l 52 de A r t i l le r ía ^  y  

en e l Sstablecím iento de Reclusión M il it a r  No. 2 de Punta R ie le s .

Me-pongo a d isposición de quien seapaxax para seguir informando respecto a este

problema.
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( Entra a Sala el señor José Wolman)

SEÑOR PRESIDENTE.- Como usted sabe, esta Comisión está recibiendo el testimonio de fa m ilia ­

res y testigos de personas desaparecidas. En consecuencia, tiene la  palabra.

SEÑOR WOLMAN.- Fui detenido el 4 de noviembre de 1975 y conducido a un lugar conocido 

como “e l 300". Cuando llegamos se abrió un j s h k í x h í i  portón y a l l í  se d ijo  algo asf como 

que e ra"e l 303“ . Ese lugar fue conocido .posteriormente como el in f ie rn o , por la s  jtaKiu 

to rturas que a l l í  se practicaban y permanecí hasta mes de noviembre. K Luego, s i

bien no puedo p rec isa r exactamente e l día que o cu rrió , junto con un grupo de personas fu i 

llevado al cuartel de Camino Maldonado donde continuó la  misma s itu ac ió n . En e l período

en que estuve vendado puedo a testiguar que escuché al doctor Eduardo B le ie r . Lo conocía

desde hace muchos años, ta l vez alrededor de tre in ta  y c inco . Me atendió como odontólogo

en casa de sus padres, en la  c a lle  Río Negro casi Canelones. Puedo afirm ar que estaba

detenido en ese lugar porque reconocí su voz. Llamaba a otros compañeros; llamaba, por b

ejemplo a Luis , a Cüichitc^y a su h i jo , G a r lito s , y  daba la  sensación de que estaba

a lte rad o .E l los le  decían: 11 Tranquilo Eduardo; cálmate Eduardo". Esta es ía  parte más

segura de mi testim onio. Yo no lo xh vi pero lo escuché. Puede ser que en este momento

no recuerde otras cosas pero que podría recordar en caso de intercambiar ideas con otras

personas. Reitero que él hablaba y  llamaba por su nombre a quienes mencioné y le  decían 
)e

que se calmara.

No sé durante KttáR&xxáx cuántos días v iv í  eso porque tampooo tengo R&Rj&RRj&R 

cla ro  cuántos días estuve consciente y cuántos no.
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(Ante una pregnnta del señor Representante Helo Santamarina respecto a s i

esto ocurrid  en el Batallón 13 de In fa n te r ía  el declarante responde:)

El 300 estaba en el Batallflo íí 13 . Era una especie de galpón con algunos pozos

ta l vez hechos por algunas máquinas. Cuando pesábamos para el baño y cuando nos sacaban

la s  vendas para curarnos daba la  sensación de que se trataba de algún §8ÍHRXxgR*áKxe*tix 

habría
galpón que/habxa sido anteriórnente ocupado por una fá b rica .

(Se re t ir a  de Sala el señor José Wolman)

(Entra  a Sala la  señora E lis a  B rieba , madre del señor Juan Manuel Brieba)

SEÑORA BRIEBA.- El día 30 de octubre de 1375, mientras lavaba s e n t í , de pronto, que me

apuntaban con una m etra lleta  ax o algo a s í .  Me asusté y me dijeron que fuera para adentro

de la  casa. A l l í  veo a mi h i jo , que estaba atado pero que podía mover las manos y los pies 

al que
/ yxax^Hxasi estaban pateando. Pregante qué le  estaban haciendo y  me dijeron que trfaxx fuera 

para el coche. Intenté ce rra r la  puerta, me d ijeron que no, que a l l í  quedaba gente. Su­

bimos los dos, mi h ijo  y  yo , en el mismo coche, y a las dos cuadras nos cambiaron. Yo

fu i a uno y  mé h ijo  a o tro . Pude darme cuenta que íbamos por Bulevar A rtig as . En determi- 
hhbíbx

neldo momento me d ijeron que me iban a vendar los ojos "por nuestro b ien", y me hicieron

y
acostar en e l as ien to . El coche siguió andando otro rato/llegamos a un s i t io  —no sé

s i era un cuartel— donde me tuvieron dos días y me preguntaron si en míjex mi casa se

hacían reuniones. Contesté que no^. Quedé a dormir ahí y al otro día me cambiaron a otro

lu g a r, pienso que otro cu a rte l. Yo c re í que se trataba del cuartel ubicado en las inme- 

d iaci ones
dxxxx del Prado porque se oía muy claramente e l ruido de los fe r ro c a r r ile s , pero 

me d ijeron que no era ese lugar. A l l í  estuve otros dxx dos días más* y vi a mi h i jo ,
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* (¡pe que estaba más f la c t f y  muy pálido . Me hicieron firm ar un papel con los ojos cerrados 

y vendados^ --no sé lo que era— y me dejaron a la  a ltu ra  del Prado.
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Al otro día me cambiaron de cuartel. Cuando estaba firmando ese papel me pusieron un 

papelito en la mano. Yo no sabía nada de rada de estas cosas. Creí que eso sería una carta 

de mi hijo donde me decía alguna cosa? Cerré la mano y firmé. Después me metieron en un 

auto y me llevaron per el Prado . Me hicieron bajar del auto y me sacaron la venda y 

me dijeron que siguiera para adelante y que no mirara para atrás. Entonces seguí hasta 

donde había luz, porque estaba muy oscuro. Abrí x la rano y vi que tenía un peso para

tomar el ómnibus. No sabía donde es taha. Le pregunté a una señora dónde pasaba 427.

Me dijo que en Agraciada, Y le pregunté dónde quedaba. ME respondió : dónde está la luz.

■Yb nó veía'porque no-tenía lentes. No- los encontré^ pesjeje porque cuando me soltaron no . 

me los , dieron i Le pregunté a un muchacho qué ómnibus era eli que venía y me respondió que 

era el Cuando llegué a mi'casa creí que habría luz: y vi. 'que estaba todo oscuro por 

lo que me dio miedo y fui a casa de una vecina, un el raedlo de la calle había un auto 

y yo creí qué era de un vecino. Cuando mi vecina me vio, me abrazó y entonces vi que el 

auto "que estaba en la mitad de la calle arrancó ligero. Le pedí a la vecina que me acompa­

ñara porqué tenía ± miedo y X entonces me dijo: 11 Quédese en mi casa a dormir que yo naña- 

na la acompaño. Me quedé en su casa y al áíx otro día me dijeron: - "Elisa, le llevaron todo" 

Me habían llevado hasta lo mas insignificante, un primus, un despertado r* y el timbre de 

la casa. Rompieron muchas cosas.

Estuve dos o tres años yendo a los cuarteles. Un día lss mil Ícenme ’JJuan
ií

Aiigel Brieba?" SÍ,lo víx, me contestó. Estaba^ hojeando un hsE block y entonces ví que allí 

/
figuraba él nombre de mi hijo. Enseguida me dniijfym !■ "Eso no; no lo agarramos’; Yo Wrftf¡jy .

* SNw  <■
"¿cómo que no? Si a mí también me llevaron con él y inx yo lo Entonces, los mili­

cos me apuntaron y me fui a mi casa. Me acordé del papelito y fui otro día a
' / - ■
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ese cuartel,Pregunté cómo era posible que me hubieran dicho que mi h ijo  k no había 

estado s i yo lo  v i /  anotado en esa hoja de block. Entonces me hicieron sentar en el banco 

de un patio —no me hicieron pasar a l e s c r ito r io — y estuve a l l í  toda la  mañana. Cuando 

preguntaba: "¿Vino la  señora?1' Entonces me decían que no. Después empecé a ver que se iba

toda a gente y : como me estaban quedando sola» le  d ije  a un m ilico : "Deme mi carné que me

voy" Y no fu l más a ese c u a rte l.

Todo esto sucedió en el Comando Mayor del E jé rc ito ,e n  Bulevar A rtig a s . Después estu­

v im os por todos lados pero no supe más nada de mi h ijo .
i

Respecto a los testigos que debían c o n c u rr ir , debo a c la ra r  que c re í que la  c itac ió n  

era a la s  cuatro de la  tarde i pero todos trabajan-, el muchacho iba a pedir permiso para 

s a l i r  a esa hora y  la  señora* iba a ven ir a la s  cinco de la  tarde. Este testigo  tomó el 

número de la  m atrícu la de los autos y,además, la  señora es testigo  de cómo desmantelaron 

mi casa , ya que hasta la  yerba se llevaron y rompieron la  bombilla del mate. Agarraron los 

muebles a patadas.

(Ante la  pregunta del señor Diputado Cortazzo sobre s i el operativo fue realizado 

de día y  s i hubo vecinos que lo  v ieron , la  señora responde:)

S I ,fu e  de d ía . Los testigos son los que mencioné que iban a ve n ir ,e s  d e c ir , 1axxBRB

señora y el muchacho que tomó el número de los camiones que fueron a mi casa. La señora vio 

cuando me llevaron a mí y a  mi h ijo .

(Ante la  pregunta del señor Presidente acerca de s i hay testigos que lo vieron 

detenido,responde;)

__________ Yo lo  v t* detenido y ,  cuando soltaban a algún conocido de mi h i jo , le  preguntaba:

*KX)WX "¿Ho/vieron al Chacho?" Todos me decían que no.
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(Ante la pregunta^ respecto a si reconoce como un cuartel^ lugar donde 

KtM metra estuvo,responde:)

Siempre estuve con los ojos vendados; además, dormía con los ojos vendados.
t r

(Ante la pregunta x de si habían otras personas,responde:)

.______  Sí, había más gente en ese cuartel; había;#'mujeres y hombres y yo los sentía

yo les décía
hablar, pero nunca les vi las caras. Me hablaban pero íesocIí x/que era sorda .y no 

entendía. Un día me llamaron,porque tenía el número 63 y oí cuando el milico llamaba 

a ese número. Iba a levántame pero la voz de una mujer le dijo: "Esa señora es sor­

da". Después no me llamaron más.
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(Entran a Sala la  señora Marta A lvarez y los señores Luis Fernando y

Ja v ie r  Miranda A lvarez)

SEÑOR MIRANDA (don Luts^ En p rin c ip io , voy a re la ta r  los hechos.

conmigo
El 29 de noviembre de 1975 mi padre se d ir ig io /a  Punta del E s te , donde estaba 

trabajando en el e d if ic io  Rtvamare. Yo me quedé en la  casa de unos t ío s , en Maldonado, y él 

■Stgulfi hacia Punta del Este . El domingo 30, alrededor de la s  8 8 de la  mañana, se presenté 

en la  casa de mis t ío s ,  en Maldonado, y me d ijo  que nos veníamos juina Montevideo, porque él 

tenia que e sta r acá. Cuando estábamos en camino --me acuerdo perfectamente que fue en la  

tadÓn de se rv ic io  de La F lo re sta— mi padre me comunicó que lo habían venido a buscar; que 

mi madre lo  había llamado a Punta del Este para d e c írse lo . Llegamos a Montevideo s in  ningún 

tipo de custod ia , ni seguimiento ni nada por el e s t i lo . Además, recuerdo que mi padre pasó 

por la  casa de quien era mi padrino, que ahora es fa l le c id o , y le  comunicó que lo hablan ido 

a buscar. Quiero reca lcar muy bien e sto , de que no había custodia n1 nada, porque pretendo 

mostrar algunos documentos^/ya que mi madre es fa lle c id a  y ,  por \o tan to , no puede d e c la ra r , 

ppv,o f ue testigo  d ire c ta — referentes a trám ites y notas que e lla  presento ante organizaciones 

nacionales e In ternaciona les.

Mi padre se presentó en casa. Había dos personas de c i v i l ,  con trasmisores^y había 

una Kombl azul parada afuera de la  casa. Les d ijo  que a l l í  estaba; que estaba a su d isposición, 

\ .i p& A tá& em  que*-s1 quería l le v a r  ropa^podía hacerlo^y que s i  quería darse un baño^que lo 

esperaban. Mí padre le s  respondió que no, que estaba pronto. A p a rt ir  de ahí no tuvimos más 

información sobre 11, a pesar de todos los trám ites que se h icierond .

Me gustaría que mi hermano a c la r a rá s  este punto, porque §1 estaba en Montevideo
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cuando lo-fueron a ku ixx .b u sca r, con v io lación  de dom icilio .

SEÑOR MIRAND ̂  ÍJav1 e r ) . -  En cuanto a los datos, d iré  que mientras mi padre estaba en Punta 

del E$te , yo estaba en mi casa con m1 madre. Alrededor de la s  4 de la  mañana golpearon 

la  puerta y  mi madre atenc/ló por la  ventana* --yo estaba en el mismo cuarto que e l la — y 

d ije ro n : "Fuerzas conjuntas". Se le s  hizo pasar;^Jffeieron un allanam iento. Recuerdo, in c lu so , 

que h icieron firm ar un papel como que se habían comportado correctamente durante el a lla n a ­

miento. Comunicaron que venían a detener a Fernando Miranda. Lejd ijim os que no se encontra-

le  podría
ba;; que estaba en Punta del Este . Luego mi madre d ijo  que se/|a<Htáa ubicar por la  mañana. Los

ndlviduos éstos accedieron a esperar hasta la  mañana. Inmediatamente m¿/padre se puso en 

el doctor informarle
contacto con/Hugo B a ta lla , a f in  de/cantiuiiKXxiK que lo habían venido a detener. También se

comunicó con mi t ía  y creo que con el kxk doctor V ie ra , A la  mañana —yo me quedé dormido—

lo s individuos éstos estaban esperando a mi padre con un trasm isor Motorola que te n t^ e n

la  parte por donde se ag arra , una inscripc ión  en ro jo . Se identificaban  a la  operación, o

a e llo s  mismos, como "C h arlie  Rojo". Repito que no sé s i eses era el nombre del operativo ,

oero esa era la  id e n tif icac ió n  que hacían en la  trasm isión . Ah 1 pasamos la  mañana. Estábamos

mi madre y  yo , m1 t ía  y  estos dos ind iv iduos. Me acuerdo cuando se llamó por teléfono a mi 
vino

padre. Luego/mi padre, x ík r k  entró , pidió permiso para asearse , se sacó el re lo j y fue dete­

nido. En un momento recuerdo que uno de estos individuos lo quiere tomar del brazo para 

conducirlo hasta la  camioneta, a lo  que mi padre se negó, diciéndole que i r ía  so lo . Recuerdo 

que m1 madre le  preguntó a uno de estos individuos tiíf a dónde lo llevaban . El individuo le  

dice que simplemente es por unas declaraciones; que no se preocupe, que ya va a saber qué va a

pasar. Y recuerdo investigaciones posterio res. Recuerdo haber ido a algún lugar mi



madre Iba^ /averiguar dónde estaba,

SEÑORA ALVAREZ Soy la  hermana de la  señora de Miranda.

El 30 de noviembre m1 hermana me llamó a la s  7 de la  mañana para decirme que 

habían Ido a buscar a mi cuñado la  noche a n te r io r . Le d ije  que iba para a l l í .  Cuando llegué 

ya había dos personas, que habían ido durante la  noche, se habían retirado  y luego habían 

vuelto a la s  7 y  30. Cuando lle g u é , esas personas me d ije ro n : "Mire que no puede s a l i r ,  que 

queda incomunicada". Le d ije  que no había problema. Estuvimos a l l í  esa mañana,con esas dos per­

sonas, que eran m jóvenes; uno tenía bigotes. Ha paaado mucho tiempo; no puedo retener 1 zA 

caraí. Conversamos mucho; pasamos se is  horas con e llo s *  m ^e habló de cosas del momento; uno 

d ijo  que era de Lascano. E llo s  hablaban continuamente por el trasm isor. En c ie rto  momento no 

pudieron t ra s m it ir  y  hablaron por el teléfono de la  casa. El d ijo  un numero, pero no lo

pude re ten e r; sé que empezaba con 70.
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A  mediodía, a las dos de la tarde, vino mi cubadn con mi sobrino y recuer­

do que él le dijo a e s t a9 persogas:’*penoar que c’c'ové*? de trein*-.? n cua­

renta auos de vida ejemplax* para llegar a esto"* llevaron. A partir be 

entonces, mi hermana, al otro día — un primero de diciunbi-e—  hizo la de­

nuncia ante la Asociación de Escribanos * ese mom:-nto ne empieza a ha­

cer gestiones ante los Juzgados inclusive, se mantiene una entx-evis**a 

con el^¡íoctor Hamlet Reyes, con quien mi madre h r ló perscrolmeht^. te hi­

cieron todas las gestiones dentro del país* Tosté -iormente, ^e hizo una 

denuncia ante la Comisión de Derechos Humanos. Una vez llego una Remisión 

y ella fue a ha. lar al Victoria plaza. Luego ha! 16 con tioose'dor rartclli, 

con elNunció, en fin, co^ todas ífífc  personas vinculadas I,' de -

cían que fuera los miércoles a la calle Castro, dovelo aparecía !:a bcb'i 

de personas detenidas. Ella concurrió todos los miércoles uran te mucho 

tiempo y nunca apareció nada.

A  principios de mayoX de 1976, ella presentó una carta a la Jefatura 

de Policía, que n0 fue contestada., Mi hermana era una persona de mucho carácter.

Un día g r ité  en la  Je fatu ra  de P o lic ía , y a l día siguiente la  llamaron para d ec irle  

quKxfruaxsx que tenían n o tic ia s . E l la  concurrió y eKCóm isario de Hurtos y  Rapiñas le  

d ijo : "í^ee^ señora, tengo que comunicarle que su esposo se yue en el Vapor de la  Caree- 

ra-^Sií ese momento, el trayecto se hacía de dqbKkrh d ía-- "no se preocupe, su esposo va 

a vo lve r" . Cuando e lla  llegó a casa d ijo  que le  acababan de dar la  partida de Je defun­

ción de su marido, pues no creyó nada.

(Ante una observación del señor Diputado Z a ffa ro n i, en el sentido de que el



00236
, ^ 2 2 ^
92

fcXKX
Escribano Miranda era muy amigo suyo y había sido un b r illa n te  estudiante de la 

Facultad y la  pregunta de s i estaba enfermo, la  xR señora Alvarez contesta :)

SEÑORA ALVAREZ.- Tenía un poco de gota y problemas rena les.

SEÑOR MIRANDA (L u is ) .-  No era nada que pudiera causarle la  muerte, s i  era bien atendido.

SEÑORA ALVAREZ.- Mi hermana fue a ver también a un Consejero de Estado que había sido

ayudante de é l en la  Facultad , el geStir Labadie Abadie, quien le  d ijo  que lle va ra  remedios

a la  c a lle  G a rib a ld i; pero cuando fue a lle v a r lo s  , no se los aceptáron­

se invoca
(Ante una pregunta del señor Diputado Ferteza , sobre s i haha/alguna xaxfiaw 

razón para no aceptárse los, la  señora A lvarez contesta :)

SEÑORA ALVAREZ.- Como no figuraba en la  l i s t a  de presos, no había motivo para d e ja rlo s .

A p a r t ir  de esa fecha , d ijeron que Fernando se había ido , y e l la  nunca 

más fue por la  c a lle  Castro . RxsxxuKsrfiáxMRx Concretamente, fue a un 25 de mayo de 1976

cuando le  d ijeron a mi hermana que él se había ido a Buenos A ire s .

e l j íá c to r  J V '
IJEspués fuimos con/Batalla a averiguar a la  f  COT j^gtóga& yTiguraba el

nombre de Miranda, junto con muchos pasajeros de nacionalidad brasileña --quienes en ese

momento viajaban mucho-- en una l i s t a  que miramos para ver s i  había algúnxeia otro nombre

conocido. Es d ec ir que figuraba en la  l i s t a  de pasajeros. Por un amigo m ilita r  supimos que

figuraba también como llegando a Buenos A ire s .

los
La paitl P o lic ía  nunca más fue a la  casa de e llo s  ni al estud io , ia  ignora

ron por completo. En e l mes de setiembre de 1976 apareció requerido por actividades sub-

. £
v e rs iv a s , pero no lo x fueron a buscar. yr/sQ  hizo la  denuncia en el mes de noviembre

y aparece como que se había ido en el mes de feb rero , en ese caso, ¿dónde estuvo mi cuñado?
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/¿Por qué no lo  buscó la  P o lic ía ?  ¿Cómo puede ser que aparezca requerido en el mes de 

setiembre y  no lo  vaíJ^eTbuscar para nada? ^odfa haber estado escondido en

su casa durante todo ese tiempo.

SEÑOR MIRANDA ( l u ís ) . -  Quiero a c la ra r  otra cosa con respecto a este punto del v ia je  a 

Buenos A ire s . Recién en mi re la to  me detuve en decir que vinimos de PJtfnta del Este sin  

custodia y  s in  ningún tipo de seguimiento. En ese momento, a pesar de mi corta edad 

— trece años— recuerdo que era la  época $ en que mucha gente se asilaba en la  Embajada 

de México. Entonces, pnaguntoxsi el día que fueron a buscar a mi padre, él ten ía la  posi­

b ilidad  —que habrá valorado-- de a s ila rse  en esa Embajada, pero se presentó. In c lu s ive  , 

podría haberse ido a Buenos A ire s , pues ten ía d in e ro ^ e l auto, e tcéte ra .

SEÑORA ALVAREZ.- Además, e llo s  tenían una casa en La Coronilla  y se podría i  haber ido 

al B r a s i l ;  tuvo la  posib ilidad  de escapar. Pero vino a Montevideo diciendo tedes me 

necesitaban, quieren averiguar a lgo , y aquí*' estoy". Nunca supimos nada,.En rea lid ad , 

no es tan a s í ,  porque en seguida empezamos la s  averiguadiones con m ilita re s  conocidos.

El Coronel Sergio Sosa —que era un gran amigo mío-- me d ijo  que estaba detenido y que 

se le  acusaba de se r Escribano del Partido Comunidta. Otras personas que me dieron a l ­

guna información, por desgraciax no v iven . Uno de e llo s  era el Coronel Alejandro Laborde, 

y  o tro , el Embajador Alberto Areco P itta luc ja . Este, era amigo wáx mío e hizo averiguaciones; 

íaMkiéx me d ijo  que lo  habían llevado a una casa en Carrasco y a l l í  había muerto en el 

"submarino11. Pero esos son comentarios; por desgracia é l murió. Dijo que en ese momento 

no podra dar más información. Prometió queáíX llegado e l momento iba a hacer todo lo posi­

ble pax, pero por desgracia , murió.
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( Ante una pregunta del señor Diputado Cortazzo, de s i posteriormente habían te­

nido otras n o t ic ia s , la  señora A lvarez contesta :)

SEÑORA ALVAREZ.- O ficialm ente, no tuvimos nada. |H hermana hizo buscar a mi cuñado por 

INTERPOL y anxiiBflXBxpBdxeHfi«axti«iixdaBi|Bdanx e l/Ó o c t^ L a rr ie u x  d ijo  que no se encontraba 

en ningún expediente.

Yo estoy nú muy vinculada al M in isterio  de Relaciones Exterio res y soy amiga del 

/J0octor Gíambruno, que cuando vino de las Naciones Unidas me d ijo  que mi cuñado figuraba

entre la  l i s t a  de personas sobre las cuales ten ía que x averiguar. Baax£x Decían que esta­

ba en Cuba, pero él me afirmó que no, que él sabía todas la s  personas que estaban a l l í .  

In c lu s iv e , más tarde pronunció un discurso en Ginebra diciendo que aquí había gente de­

saparecida y entre e llo s  nombró al ^scribano Fernando Miranda. El sabía los re latos de

m1 parte. Se preocupó en el e x te r io r , por ejemplo, en el Parlamento Europeo.

U & fa k f  estuvo
(Ante una pregunta del señor Diputado X Z a ffa ro n i, de s i el Laborde estaba

radicado en Minas, lai£ « señora A lvarez contesta :)

SEÑORA ALVAREZ.- No, estuvo durante mucho tiempo en San Jo sé , y luego, en Paso de los Toros.
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(Ante una pregunta del señor Diputado Záffaronl en el sentido de s i no le  pudo informar 

nada, la  señora Alvarez Corne 11 i  responde:)

_____________Lo que a mf me IQ gB B B* en c ie rto  momento, fue que Fernando estaba detenido y esta­

ba muy comprometidd, y  que él habta dicho en sus declaraciones que la  fam ilia  no tenía nada que 

v e r , Pero murió al poco tiempo, precisamente al otro año, en el 76»

(Ante una pregunta del señor Presidente sobre s i alguno de los declarantes tiene conoci­

miento de algún detenido que haya podido tener n o tic ia s  respecto al escribano Miranda en 

itaxxiB
loca les de detención, la  señora Alvarez Cometí i responde:)

___________ No; nunca.

®XHéRéHXÎ mRaKMaMdaXMXliaiítáMf»]«aKa)ÍIÍXMfflpía«l2|ífM)C 
SEÑOR H MIRANDA (Lu is  Fem ando),-
............. ........No; nunca lo vimos, y conocimos va rias personas que han estado detenidas, In c lu s ive"íwWOWCTvTwtTv

miembros de d iferentes partidos,

SEÑORA ALVAREZ COMELLI,-.
hernia na

................... In c lu s ive  mi/BMÑSiU hizo co rrer la voz de que daría dinero para ver s i  alguien decíaIWWWtWÍW*

'’go, y  nunca.

ÍEjtXSBÑBK
SEÑOR MIRANDA (Lu is  Fem ando),- Aclaro a la Comisión que unff de la s  testigos fue mi madres, y

e l la  fa l le c ió  el año pasado, Pero creo que se ría  bueno, s i  la  Comisión está de acuerdo, que se 

tenga un poco en cuenta la s  declaraciones que e lla  podría haber hecho , Tengo todo esto aquí,

y  luego le s  puedo a lcanzar fotocopia,

SEÑOR PRESIDENTE,- SE Se ría  conveniente que alcanzara fotocopia de toda la  documentación, 

SEÑOR MIRANDA (Lu is  Fernando).- De todos modos, me gustaría tocar algunos puntos que e lla  ha

redactado,
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En noviembre de 1975 d ice: "Puse este hecho" - re í hecho del secuestro de mi padre-- "enK

conocimiento de la  Asociación de Escribanos del Uruguay" —yo tengo aquí una carta d iri_ 

$ tda al escribano Diamantino Méndez-- "quien se comunicó con el entonces Consejero de Estado 

| | r / J :fiax Gastón L abad le  Abad le" --que habla sido adjunto de mi padre en la Facultad-- "Es-

fte luego de averiguaciones de carácter p a rt icu la r  frente al M inistra de Defensa Nacional ne 

llamo para decirme que podía dejar los medicamentos que mi esposo necesitaba en l  un lugar 

determinado» ya que éste se hallaba detenido en el ’ ámbito de la s  Fuerzas Armadas', no puden­

do darme más datos por el momento*" Este es uno de los puntes,

Mb Otra cosa que me gustaría destacar son la s  gestiones que se hicieron ante organismos 

o f ic ia le s  y ante organismos m ilita re s . Dice a s i :  "Diciembre 1375/Enero 1976. 2 notas a la  Co­

misión de Derechos Humanos del Consejo de EStado. Respuesta negativa a ambas en el sentido de 

que mi esposo no se encuentra detenido en el ámbito de los dos M in iste rio s : Defensa e In te r io r . 

Me n o tifico  oficia lm ente de la s  mismas. Febrero 1375, Terminada la  fe r ia  ju d ic ia l s in  tener no­

t ic ia s  se presenta recurso de habeas corpus en el Juzgado Letrado de Instrucción de Tercer Tur­

no y  M ilita r  de Cuarto Turno, En mayo contesta el Juzgado M ilita r  que nc figura detenido,- 3e 

presenta denuncia de privación de libe rtad  ante e l mismo juzgado C iv i l .  El Juez l ib ra  2 o fic io s  

a los que responde el M in isterio  del In te r io r  diciendo que no se encuentra detenido por la P o li­

c ía * -  Marzo; SS re ite ra  nota ante la  Comisión de Derechos Humanos del Consejo de Estado, actuar^ 

do personalmente su Presidente* Dr, Hamlet Reyes ante el M in iste rio  del In te r io r , Mueva negati­

v a ,-  Durante todo este lapso se rea lizan  gestiones personales por el Consejero de Estado Dr.

Labadíe ante e l M inistro de Defensa s in  obtener respuesta o f ic ia l y concreta del mismo,- Ges-

C J L —de mi madre-- "c**»
ttones ante organismos m ilita re s ,-  En trev istas m lasTtffr e l Comandante Albornoz y Coronel Paro- 

d i en la  Región M ilita r  Numero Uno, quienes niegan la  detención, V is ita  a dicha región de miern
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Jéb bros de la  Asociación de Escribanos que obtienen igual negativa .- Pedido de informes a mi

|Sár;jnás información por razones de Estado," No señala quiénes, pero son los que nombro ni t ía .

SEÑOR MIRANDA (Lu is  Fernando).- "A b r il , Mayo, Ju n io , Ju lio . En trev istas al Esmaco (Estado Ma­

yo r Conjuntofi) Comando General del E jé rc ito , e tc . Me atienden, me escuchan, pero no recibo nin­

guna respuesta. Concurro todos los días jueves al lo ca l de la  P o lic ía  M ilita r  donde aparecen 

la s  l i s t a s  de detenidos, se habla con los o f ic ia le s  y nadie sabe nada,- Aclaro que a pesar de 

mis incesantes so lic itu d es verbales y  por e sc r ito , nunca fu i recib ida por ninguna autoridad mi­

l i t a r ,  n i por el entonces Je fe  de la  Región No, 1; n i por el Jefe de P o lic ía ,"  La única vezx 

que la KJSíifeai rec ib ió  alguien fue el Comisario de Hurtos y Rapiñas, cuando comunicó que se ha­

bía ido a Buenos a A ire s . Y continua; "Gestión ante la  Ju s t ic ia  o rd in a ria ,-  En febrero de 1976 

se presentó como ya se d ijo  denuncia de "privación de lib e rta d " , en el Juzgado de Instrucción 

de 2o, Turno (A rt , 281 Códttjo Penal) d e lito  en que se habx habría incurrido con mi marido, Pos_ 

te r io  míen te , fu i í l  amada a d ec la ra r, conjuntamente con mi h ijo  de 1A años" mxmxisSBwyiBmymwmxtoBinx 

mMififflxmX — o sea yo— "y mi hermana, testigos presenciales de la  detención y otras personas 

que habían dado información sobre su s itu ac ió n . De esto han transcurrido  ya casi dos años, y  el 

expediente, en manos del Dr, La rr ie u x , por quien Rfui escuchada personalmente y quien ante mis 

declaraciones manifestó 'que no le  cabía la  menor duda que la verdad era la  mía, que lo del 

v ia je  era une excusa, pero que él nada podía hacer como ju e z ' . En esas declaraciones mías, yo 

planteaba los siguientes puntos que hoy re ite ro  ante a s ts  Vd ., sabiendo que comprenderá las

fia res conocidos quienes dicen extrao ficia lm ente que se encuentra detenido pero que no pueden

SEÑORA ALVAREZ COMELLI.- El Coronel Sergio Sosa y  Alejandro Laborde.

profundas razones humanas que me mueven a h ace rlo :-  a) S i mi marido no fue detenido, fue se-
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euestrado, ya que fue a sacado de nuestro demi c i l i o ,  por lo tanto pido:- -Que se busque” . . .  

Luego vienen la s  peticiones que no creo que sea del caso r e fe r ir  en este momento.

Luego x i bxjs está el esc rito  que se presentó junto con el Senador B a ta lla  ante el Juzgado. 

(Se re tiran  de Sala los fam ilia res del escribano Miranda)
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(Entran a Sala la señorita Martha Delgado y el señor Wilder Tayler,

representantes de SEPPAJ)

A
SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión ha staa tomado conocimiento, en la mañana de hoy,x¿s que

agregar
ustedes tenían nuevos elementos para apEocxa^Etcbann/a la información que habían suministrado. 

En caso de que se produzcan situaciones sómiiimMiH. similares, en lo sucesivo les solicita­

ríamos que previamente se pusieran en comunicación con el señor Secretario, puesto que la 

Comisión ya tiene su programa de trabajo trazado. De cualquier manera, como todavía tenemos 

tiempo, can mucho gusto losx recibimos a efectos de conocer cuáles son los nuevos elementos 

e desean aportar.

SEÑORITA DELGADO. - Quería aclarar que nos igawrigmt imaginamos cuál sería el procedimiento! 

de trabajo de la Comisión. Se trata de una cosa muy tetar breve, y de la respuesta de la Comi­

sión depende que podamos traer o no un testigo. Eso era lo que queríamos consultar.

SEÑOR TAYLER. - Hace alrededor de diez días, tomamos jmrnriiOTTiî BgT̂  contacto con un soldado que 

había sido dado de baja, perteneciente al Batallón N £ 13. Esta persona tiene una versión 

sobre hechos que fueron publicitados en un semanario, confirmatorios de esa versión. Esto

confirmaría la versión del semanario 'Dignidad1'. Conversamos con él en varias oportunidades,

el
Q̂iBEflDafiiaiGübxiiigiÉiaixisiBDCgusan finalmente optamos por levantar/JBbdtffiás testimonio notarial de esa 

declaración. Aclaro quexiax® la organización a la cual representamos no se 

responsabiliza por lo que el documento dice, sino por el hecho de que fued dicho y de la 

identidad de la persona que prestó declaración ante escribano publico,

SEÑORITA DELGADO.- Incluso, esa persona nos a ha manifestado que está dispuesta a venir a 

declarar.
SEÑOR PRESIDENTE.*Léase por Secretaría el documento que se hace llegar a la 
Oomisión.

(Se  le e )
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SEÑORITA DELGADO.- Más Ü3c allá de las denuncias que pudieran haberse publicitado por 

algunos órganos de prensa sobre posibles cementerios clandestinos, miamihBKpiTmigbi^xiipm

y ya que KECt ustedes han tomado conocimiento, a través de testigos, de varias personas 

que estuvieron detenidas y fueron vistas en el Batallón 13, nos ha parecido que teníanlos 

que poner en conocimiento de la Comisión la existencia de esta persona que está dispuesta 

a declarar que enterró cuerpos, por lo que sí existe una relación evidente entre ambas co­

sas. Queríamos hacerlo saber para ^ conocer el parecer de la Comisión sobre si estaría dis­

puesta a escuchar a este testigo.

ijyaTfThTCTVHXfiidaeTTTMiaxTh H ia 'Í jB g m y

(Se retiran de Sala la señorita Delgado y el señor Tayler, repre­

sentantes de SERPAJt)
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G1adys/Ros C. de Desaparecidos

(Entra a Sala una delegación de la  coordinadora de Sindicatos de la  Enseñanza 

del Uruguay)

^ r & * * * * >  ^

SEÑORA CASTRO.- En este momento venimos la  Coordinadora de Sindicato de

la  Enseñanza del Uruguayfque está Integrada por 14 miembros  ̂de funcionarios docentes ^  no 

docentes del p a ís. Hemos tomado como uno de los puntos de nuestra plataforma la  investiga- 

c i ó n  de lqs tanto en Uruguay, en Argentina c e q b x  como en Paraguay.

En este sentido , hoy hemos venido a denunciar los xafcx cuatro casos 

docentes desaparecidos en el Uruguay: Elena Quintero^, Ju lio  Castro, Fernando Miranda y 

Roberto Gomenxoro. Sabemos que la  Comisión a ya posee antecedentes sobre estos casos, pero, 

de todas, maneras, contamos xanx con i  otra documentación qued deseamos tm entregarles. Al* 

respecto, entregamos la  documentación referida a los casos de Ju lio  Castro y de Elena Quin­

te ro¡f

Para nosotros es p¿tio]B&x Importante señalar que somos el primer sindicato  o conjun­

to de sindidatos que asumimos esta responsabilidad y que pei planteamos ixax las  denuncias 

a n ivel parlamentario. En el caso de £e Elena QuIntero^Jhay un punto que deseamos que se

tenga en cuentay es el referido a que el gobierno uruguayo, hntes de reanudar la s  re laciones; 

xihxM

con el gobierno venezolano, en el intercambio de notas previo a esta reanudación, se compro­

metió a re a liz a r  una Investigación sobre este caso; investigación que aún no se ha u i t  

concretado. Por otra parte, también queremos señalar que, de acuerdo pacto signado

entre ambos Estados, el Estado U uruguayo, cualquiera sea su gobierno, se hace responsable 

de lax  rea lización  de esta investigación , es dcix* d e c ir , se ha xexpaxxax responsabilizado
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por 1a/iwuuUtaíiéH de los casos de Iso  compañeros Ju lio  Castro y Elena Quintero. En la

nota correspondiente adjuntamos algunos testimonios. De acuerdo fe la  mecánica que ha 

seguido esta Comisión, entendemos que estos testigos serán citados.

SEROR SARTHOU.- Debemos señalar que en el m aterial** que le s entregamos se a l ­

gunos de los elementos documentales con los m*bx que se estaba manejando esta Comisión, 

especialmente en el caso de Elena Quinteros, sobre el que tenemos abundante información, 

y más parcialmente en el caso de Ju lio  Castro. Sobre los casos de MihKandax Miranda y Gomen - 

soro tenemos poca Información, porque se tra ta  de episodlosftxxiax en los cuales hay menos 

posibilidades de rastrear.

! (Se suspende la  toma de versión taquigráfica)


